
 

 

 

 

SOBRE LA IDOLATRÍA DEL DINERO 
 

 

El Antiguo Testamento es en gran parte una condena de los 

dioses paganos y de los ídolos, rivales del Dios verdadero. 

Al principio, los israelitas pensaban que los únicos rivales 

de Dios eran los dioses de los pueblos vecinos (Baal, 

Astarté, Marduk, etc.). Pero los profetas les hicieron caer en 

la cuenta de que los rivales de Dios pueden darse en 
cualquier terreno, incluido el económico. Para Jesús, 

la riqueza puede convertirse en un dios al que damos culto y 

nos hace caer en la idolatría. 

Naturalmente, ninguno de nosotros va a un banco o a una caja de ahorros a rezarle al dios del 

dinero, ni hace novenas a los banqueros. Pero, en el fondo, podemos estar cayendo en la 

idolatría del dinero. Según el Antiguo y el Nuevo Testamento, al dinero se le da culto 

fundamentalmente de tres formas: 

1) Mediante la injusticia directa (robo, fraude, asesinato, para tener más). El dinero se 

convierte en el bien absoluto, por encima de Dios, del prójimo y de uno mismo. 

2) Mediante la injusticia indirecta, el egoísmo, que no perjudica directamente al prójimo, 

pero hace que nos despreocupemos de sus necesidades. Lucas lo describe con una 

interpelante parábola (16, 19-31): 

«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino, y todos los días celebraba 
espléndidos banquetes. Y había también un pobre, llamado Lázaro, tendido en el portal 
y cubierto de úlceras, que deseaba saciar su hambre con lo que tiraban de la mesa del 
rico. Hasta los perros venían a lamer sus úlceras. Un día el pobre murió y fue llevado por 
los ángeles al seno de Abrahán. También murió el rico y fue sepultado. Y en el abismo, 
cuando se hallaba entre torturas, levantó los ojos el rico y vio a lo lejos a Abrahán y a 
Lázaro en su seno. Y gritó: “Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que 
moje en agua la yema de su dedo y refresque mi lengua, porque no soporto estas 
llamas». Abrahán respondió: “Recuerda, hijo, que ya recibiste tus bienes durante la 
vida, y Lázaro, en cambio, males. Ahora él está aquí consolado mientras tú estás 
atormentado. Pero, además, entre vosotros y nosotros se abre un gran abismo, de suerte 
que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no puedan; ni tampoco puedan venir de 
ahí a nosotros”. Replicó el rico: “Entonces te ruego, padre, que lo envíes a mi casa 
paterna, para diga a mis cinco hermanos la verdad y no vengan también ellos a este 
lugar de tormento”. Pero Abrahán le respondió: “Ya tienen a Moisés y a los profetas, 
¡que los escuchen!”. Él insistió: “No, padre Abrahán; si se le presenta un muerto, se 
convertirán”. Entonces Abrahán le dijo: “Si no escuchan a Moisés y a los profetas, 
tampoco harán caso aunque resucite un muerto”». 
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3) Mediante el agobio por los bienes de este mundo, que nos hacen perder la fe en la 

Providencia. A este tema, que es fundamental para la mayoría de los cristianos, dedica 

Mateo un extenso apartado (6, 19-34): 

«No acumuléis tesoros en esta tierra, donde la polilla y la carcoma echan a perder las 
cosas, y donde los ladrones socavan y roban. Acumulad mejor tesoros en el cielo, donde 
ni la polilla ni la carcoma echan a perder las cosas, y donde los ladrones no socavan ni 
roban. Porque donde está tu tesoro, allí está también tu corazón… 

Nadie puede servir a dos amos; porque odiará a uno y querrá al otro, o será fiel a uno y 
al otro no le hará caso. No podéis servir a Dios y al dinero. 

Por eso os digo: No andéis preocupados pensando qué vais a comer o a beber para 
sustentaros, o con qué vestido vais a cubrir vuestro cuerpo. ¿No vale más la vida que el 
alimento y el cuerpo que el vestido? Fijaos en las aves del cielo; ni siembran ni siegan ni 
recogen en graneros, y sin embargo vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis 
vosotros mucho más que ellas? ¿Quién de vosotros, por más que se preocupe, puede 
añadir una sola hora a su vida? Y del vestido, ¿por qué os preocupáis? Fijaos cómo 
crecen los lirios del campo; no se afanan ni hilan; y sin embargo, os digo que ni Salomón 
en todo su esplendor se vistió como uno de ellos. Pues si la hierba que hoy está en el 
campo y mañana se echa al horno Dios la viste así, ¿qué no hará con vosotros, hombres 
de poca fe? Así que no andéis preocupados diciendo: ¿Qué comeremos? ¿Qué 
beberemos? ¿Con qué nos vestiremos? Ésas son las cosas que inquietan a los paganos. 
Ya sabe vuestro Padre celestial que las necesitáis. Buscad ante todo el reino de Dios y lo 
que es propio de él, y Dios os dará lo demás. No andéis preocupados por el día de 
mañana, que el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le basta su propio 
afán». 
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Cf. J. L. SICRE, El cuadrante. Parte I: La búsqueda. Introducción a los Evangelios, Verbo Divino, Estella 92009, 142-143. 


